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Parece que, por fin, ya hemos salvado 
Belagua. Queríamos haberlo celebrado con 
unos potes, pero a alguien se le ocurrió la 
idea de hacer un brindis con agua. Y aquí 
se nos ha planteado un problema, que to­
davía no hemos podido resolver. ¿Qué agua 
utilizar para tan significada ocasdón? La 
más apropiada podría ser la del roncales 
río Esca. Pero recordamos que se embalsa 
en Yesa, y se lo llevan a regar tierras ara­
gonesas. 

¿Cómo no lo hablamos pensado antes? 
¡Con agüita de Bilbao! Sería un gesto con 
el que intentaríamos simbolizar nuestro agra­
decimiento por el apoyo solidario ofrecido 
desde la otra esquina de Euzkadi. Lástima 
que el agua del Nervión parezca cualquier 
cosa menos agua. 

Como de todas formas, la idea era buena, 
pensamos en el agua de las otras capitales 
vascas. ¿Qué tal la del Urumea? ¡Puaj! ¿la 
del Arga? ¿la del Zadorra? Tampoco. El ex­
truchero río Ega, nanay. El ex-salmonero 
Bidasoa, ni pensarlo. Tendremos que apla­
zar nuestro brindis a disponer de agua ra­
diactiva de cualquiera de las centrales nu­
cleares que quieren construir o la del tras­
vase Ebro-Barcelona, represada en el futu­
ro embalse de Lumbier. 

O mejor, no celebraremos ningún brin­
dis y continuaremos sin enterrar el hacha 
de la guerra. 
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